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REWSION TEORICA SOBRE LOS MITOS DE TA MATERNIDAD

Blanca Valladares

Raumen

F.ste estudto propone
una reulslón desde una perspectiua de género
fu las condlclones soclales,
blstódcas, culturales
y pslco@lcas que están asociadas
a bs denamlnad.os mitos
sobre la tnateftrtdad.

INTRODUCCION'

En las Ílltimas décadas han sucedido
cambios sociales que han tenido consecuentes
implicaciones en la socialización de hombres
y mujeres.

Los roles sexuales iradicionales se van
modificando como resultados de la incorpora-
ción de la mujer al mundo público, al merca-
do laboral remunerado, a las posibilidades de
estudio y perfeccionamiento, a cierto üpo de
hderezgo.

En este nuevo modelo, que de por sí no
está claramente definido aún, y por cierto es
contradictorio, las mujeres deben ser madres
pero además otras cosas. Esto trae como con-
secuencia que las mujeres requieran ajustarse
d cambio, para que sus necesidades interiores
no entren en conflicto con las prescripciones
& tipo social e ideológico.

' Ponencia presentada en cl 5a Congreso Interna-
cion¿l e Interdisc¡plinario de la i\{ujer. Univesidad
de C,osta Rica, febrero 1993.

Abstract

ThLs sady proposes a ra.ñslon,
frorn a gmder perspectiue,
of soclal, bistotlc, cultural
and p s1rc b o I ogic al conditl ors
wbtcb are associated
to tbe denorninated rnytbs
about ffiaternlty.

La socialización al trasmitir contenidos
inconscientes permite y refuerza los mitos sobre
la maternidad que conforrnan todo un discunso
ideológico del nser madren y condicionan la
subietividad de la mujer. Para enfrenar el tema
de la maternidad hace faltz por lo anto bmar
en cuenta, el juego de las fuerzas psicológicas,
sociales, culturales e ideológicas que operan en
la mujer a nivel inconsciente y üenen un efecto
de sobredeterminación, por lo que merecen ser
analizados a través de lo que se ha dado en lla-
mar los mitos sociales de la maternidad. Estos
mitos operan a nivel inconsciente, son esas
cosas de Ia que decimos "es natural que sea
así", "así debe ser", "así fue siempre" y en reali-
dad no podemos dar demasiadas explicaciones
involucradas en ello.

En nuestra cultura la madre es el para-
digma de la mu.ier, sER MADRE rs srn uu¡rn. Esta
manera de transformar uno de los aspectos de
Ia mujer en el todo, no es sino parte de un
discurso ideológico, que en tanto tal, parttcipe
en la constitución del psiquismo inconsciente,
así como en Ias prácticas concretas y cotidia-
nas que la maternidad implica.
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Se socializa a la muier par:l que alcance
en la rnaternidad, la pleninrd de su feminidad.
Ia maternidad es la forma de vida supuesta-
mente más comple¡a p n una mujer. El sexo
femenino impone una misión: tener hijos. Se
educa a la mujer, se le prepara para un rol este-
reoüpado, se incita a través de la educación a
ser esposas, madres, amas de casa. El futuro de
una mujer está determinado por su anatomía,
no tiene otra forrna de crear y proyectarse hacia
el fururo, que gestando y criando hijos. Se
ensalza el destino biológico, ser una buena
madre es una identidad que tiene prestigio
social, y un profundo significado de amor,
sacrificio, entrega total. xUna madre es lo más
sagrado", "como el amor de la madre no hay
otro", "el amor de la madre es incondicional'i,
"la madre es lo primero". Sin embargo a pesar
de esta exaltación, todo puede ser atribuido a
las madres: frustraciones, inseguridades, mie-
dos, fracasos de los hijos. Esto es, que a pesar
de todas las loas y homenajes que se dedican a
la madre, también en ella se descarga la res-
ponsabilidad, la crítica, la sanción y la condena
despiadada de una sociedad que es implacable
cuando la mujer no cumple su misión de acuer-
do con lo que se espera de ella.

Con esta realidad para la mujer es muy
fácil enfermar: depresión, tensión, neurosii,
somatizaciones y por otro lado exime a los
hombres de la paternidad en un senüdo autén-
tico.

Esta visión tradicional de la maternidad
ha impedido a la mujer tomar decisiones en lo
que respecta a tener hijos, decisiones que
afectan tan considerablemente sus vidas.

En Costa Rica se ha investigado poco
sobre el tema de la maternidad. Entre los esru-
dios realizados, destaca el de "Factores rela-
cionados con el embarazo no deseado", reali-
zado por el Lic. Jhonny Madrigal, y publicado
por la Asociación Demográfica Cosiarricense
(1990) en el que se obtienen los siguientes
resultados:

-Del total de embarazos que se producen
en un año en el pa-s, el 450/o es no deseado. I¿
magnitud de este resultado permite advertir
acerca de las múlüples consecuencias posibles
que se derivan de esa problemáüca: la jalud de
la rnadre y del niño, el ab¿ndono materno, el
alorto, la agresión infantil, son algunos ejem-
plos.

Bbnca Valbfures

-El mismo estudio señala que

el cornportatníento reproductiuo de la
tnuJer está altamente lnfluenclad,o por
bs deseos de su compañero, y condíclo-
tudo al rol femenlno tradiclonal, a La
faka de oportunldades a que está sujeta
dentro de La socledad y a una sexuall-
dad pte no le peñetuce.

Así mismo en esta investigación se hace
referencia a la acütud de la mujer respecto al
hecho de tener hijos:

las mujeres no están de acuerdo con
qte el tmer ¡nucbos bíJw demuestre que
el botnbre es bien bombre. Sin embarg o
el 38% considera que tener un huo
demuestra que una rnuJer es tnüJer de
urd¿d.

Este dato sugiere que una cant idad
importante de mujeres introyecta cierta pre-
sión social para probar su feminidad.

En general los resultados de esta investi-
gación, reflejan la introyección de los valores
sexistas que se imponen culturalmente. A la
mujer se le inculca una serie de actitudes y
creencias que le hacen continuar en la esfera
doméstica, crienza y educación de los hijos,
en lugar de la vida pública. Por ello una canti-
dad importante de mujeres no tienen alternaü-
vas sociales, intelectuales o culturales; al üvir
en un ambiente de privaciones, una de las
pocas graüficaciones que puede sentir es la
relación sexual bajo los términos que decida
el varón.

Limpus L. (1984i 43), de profesión sociG
loga, expresa que el mito de que la mujer
cumple su destino al tener y criar los hijos, es
dañino y opresor, y que el hecho de tener
hijos no sustituye la creatividad en su vida. La
misma autora señala que la mujer al no parti-
cipar en otras actividades que no sean las ads-
criptas a su rol tradicional, terminan siendo
una carga intnlerable par:l sr¡s hijos, pues en
realidad sus hijos son todo zu mundo.

Lapa|e H. (1984: 69), enconrró que el
nacimiento del primer hijo, es un evento que
cambia radicalmente la vida de la mujer,
modificándole su visión del mundo y la pre-
dispone parala tensión nerviosa.
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Los result¿dos de éstas y otras investiga-
dones muestran el contraste que se establece
entre el nideal maternalx que postulan los
sritos sociales, y la realidad subjetiva de la
mupr, producto de sus experiencias y viven-
cias acerca de su maternidad.

.ASPECTOS RETJTTIVOS A LA MAIERNIDAD

Desde t¡empos remotos la maternidad ha
sido considerada casi un culto religioso, se le
ha sacralizado, glorificado, es así que su con-
epción social se ha mistificado, se ha enmas-
carado, se ha vuelto oculta, confr.lsa.

La maternidad es un tema saturado de
abúes, su cr¡estionamiento moviliza nuestra
trumana ambivalencia respecto al amor hacia
los propios hijos, ambivalencia que no se
nombra y por lo tanto no se metaboliza y
menos aún se digiere (Mizrahi L. 1989: 119).

La función maternal aparece en los dis-
a¡rsos que circulan en nuestra sociedad como
una actividad de base instintiva derivada de la
anetomia femenina.

Es por lo tanto necesario hacer la dife-
rencia conceptual entre reproducción y
maternidad, con respecto a la reproducción
se alude a un hecho biológico, mientras que
con el término de maternidad se alude a un
hecho de la cultura; prueba de esto son las
diferentes maneras de llevar a cabo no solo
la maternidad y la crianza de los hijos, sino
hasta el  par ir  en di ferentes cul turas. Es
entonces la maternidad un hecho cultural y
r¡o instintivo o natural.

La maternidad está fuertemente condi-
cionada por fuerzas sociales, históricas, cultu-
rales, que han ido consol idando un gran
número de características subjetivas en las
mujeres, que con el correr del tiempo se las
considera como naturales o esenciales de las
mujeres.

Algunas de estas características subjeti-
vas según Ana M3 Fernández (1982), son las
siguientes:

1. Una particular organización del narcisis-
mo, centrado más bien en su ser para
los otros, que en un ser para sí mismo.
Ejemplo: Cuando el bebé llora por la
noche, la madre al levantarse y calmarlo,
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dirime una contradicción entre su propia
necesidad de descanso, y la necesidad
de compañl^ m terna del bebé: en €se
momento ella está postergando su nece-
sidad propia: dormir en función de la
necesidad de zu hifo.

2. Una particular organización de sus vln-
culos afectivos: esta característica que
presentan las mujeres alude a esas
expresiones como "intuición femeninan
"nalutalez femenina", que va a permitir
a la madre detectar ansiedades profun-
das de su hijo y calmarlo. Si bien existen
estas características en las mujeres, no
son parte de su "naturalezz femeninar,
sino más bien están determinadas por
las prácticas sociales que históricamente
las mujeres han desarrollado.

3. Una preponderancia de vínculo depen-
dientes. I^. mujeres fuera de la toma de
decisiones importantes y del poder en el
ámbito públ ico, va consol idando un
amplio aspecto de dependencia que van
desde una relación sintomatizada con el
dinero, hasta un lugar sexual como objeto
de deseo más que como sujeto deseante.

Todas estas caracter'sticas se van consoli-
dando en el primer momento de la sociedad
industrial, donde la mupr va quedando aislada
en el hogaq al limitar sus actjvidades al trabajo
doméstico y crianza de los niños. En un
segundo momento de la sociedad industrial ya
más actual, la mujer se incorpora al circuito
reproductivo remunerado extradoméstico, esto
genera en la mujer una violenta crisis de iden-
üdad por cuanto, muchas de sus característi-
cas subjetivas adecuadas al ámbito privado en
el que se desarrollaron, resultarán ahora ina-
decuadas e ineficaces, total o parcialmente en
el ámbito público en el que ahora deberán
desenvolverse.

Levi Strauss (1981: 78) dice que cuando
se hunden hábitos seculares, cuando desapa-
recen modelos de vida tradicionales cuando
se evaporan viejas solidaridades, se crean las
condiciones para que se manifiesten las llama-
das crisis de identidad. Lo que sucede en rea-
lidad es que, los emblemas identificatorios tra-
dicionales de las mujeres, pasan a coexistir en
función con nuevas prácticas, valores y signifi-
cados con respecto a sí mismo y al mundo.
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Estas crisis de identidad, alcanza aún a
aquellas mujeres que se mantienen en el
ámbito tradicional de trabajo domésüco no
remunerado, por cuanto dicho trabajo entra
en proceso de descalificación social, es decir
que aquello que antes gozeba de sólido pres-
tigio (actividades domésticas y crianza de los
hijos) queda descalificado aún por aquellas
mujeres que organiz n a través de dichas
prácticas el eje de su vid¿.

Es importante y necesario señalar que la
subjetividad femenina se constn¡ye social e
históricamente; y que las prácticas sociales de
los individuos determinan inscripciones no
solo en el psiquismo consciente sino también
inconsciente.

En este sentido los discursos esenciales
que adjudican las determinadas características
psicológicas de la mujer a la feminidad, al
eterno femenino de la mujeq a la nesencia de
la mujer" hacen invisibles los determinantes
socio-históricos que han hecho posible tal
construcción de la subjeüvidad de las mujeres.

De todo esto se puede concluir que no
hay una nesencia femenina universaln sino
características particulares de las mujeres con-
cretas en determinado momento histórico.

Es importante articular estos determinan-
tes históricos sociales con otros que también
condicionan a nivel inconsciente a los indivi-
duos. De esta forma entran en juego podero-
sas fi.¡erzas que operan a nivel inconsciente, y
que producen y reproducen los discursos, no
solo los discursos individuales sino también
los discursos científicos, políticos, ideológico
por lo que una sociedad habla de sus mujeres.
Es así como se produce la ideología en la
constitución del psiquismo inconsciente. Es así
como se producen los mitos, mitos que ope-
ran a nivel inconsciente.

LOS MITOS SOCIALES DE LA MATERNIDAD

Desde hace mucho üempo y aún en la
actualidad, nuestra sociedad organiza el mito
de maternidad alrededor de la idea central
MUJER = rvfADRE, y con él un coniunto de pres-
cripciones que legalizan las diferentes accio-
nes en el concebiq parir y criar a los hijos, así

BloraVall&ts

como los proyectos de vida posibles de las
mujeres concretas y también los discursos
sobre la mujer (Daskal,1989: 62).

If/s mltos constlfrqpn un corrJunto de
creencw y fuseos @lf/r,tluof., qre oide-
nan la ualoraclórt sútal que la mater-
nldad tlerre efl un momento dú m b
wbfud (FemArrde, A. 1!82: 2).

En consecuencia, dictras fuerzas sociales
ordenarán las prácücas: prácticas de hombres,
mujeres y niños, prácticas individuales y socia-
les, prlblicas y privadas. Estos mit6 son extre-
madamente sensibles a lo histórico, de esta
forma, se va a encontrar enormes diferencias
en la concepción de la maternidad, y en la
relación madre-hijo, a lo largo de la historia
de la sociedad occidental, asl como en dife-
¡entes s€ctores sociales de la misma sociedad.

Los mitos no están fuera de los indivi-
duos produciendo sobre ellos efectos de
influencia, tampoco a través de los mitos se
habla de una interacción individuo-sociedad,
sino que los mitos son consütuüvos del sujeto
y son recreados por cada individuo en forma
particular. (Fernández, 1982: 5).

los mitos dan ctrenta, estn¡cn¡ran, orga-
nizan relaciones humanas. Si bien inscritos en
el plano de la intersubjetividad, constituyen
una poderosa fuerza material del campo
social, toman cuerpo de las creencias colec¡i-
vas de un grupo social, un¿ cultura. De esa
forma es como se produce y reproduce la ide-
ologfa en la constitución del psiquismo
inconsciente. Asl como hay un imaginario
individual que produce sueños hay un irnagr-
nario social que produce mitos, y opera a
nivel inconsciente.

Los mitos se cristalizan en un relato,
cr¡ya repetición hará posible los efectos de su
eficacia simbólica, así los relatos se hacen dis-
cursos implícitos y explícitos.

De la articulación del imaginario social
con el orden simbólico, se organizan el mito
mujermadre, que no es la realidad pero que
se cofistituye como si lo fuera.

$uáles son los recu6os, a t¡:rvés de los
cuáles las producciones imaginarias a las que
se ha denominado mitos sociales manüenen
tan alto nivel de efec¡ividad? En el caso de
muier=madre la eficacia de este mito se estn¡c-
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tura-a partif de tres recursos: (Fernández,
1982).

l. La ilusión de naturalidad.
2. I¿ ilusión de atemporalidad.
3. I¿ selección: a menos hijos más mitos.

1. Ia lluslón de natr¡rdldad

Es natural que se considere como nnatu-
ral" que la mujer sea madre, así se adscriben
la maternidad como un fenómeno de la nau-
nlezay no de la cultura.

Es natural que la mujer sea madre por-
que posee: un aparato reproductor y además
posee un instjnto materno.

Pasa de la misma forma que con referen-
cia al sexo de una persona. Ejemplo: es natu-
ral que si un individuo nace de sexo mascuü-
no sea varón, es decir se compbrte y se sienta
como tal desde su constitución fisica; a la
ed-ad correspondiente, el instin¡o se acoplará
a la estructura biológica y guiará todai sus
conductas sexuales. Se consideran asl prácti-
camente sinónimos sexo biológico y sexo
psicológico.

El aparato reproductor de la mujer es
una condición necesaria pero no suficiente. El
útero o la nidación interna, las mamas son la
plataforma biológica sobre la cual habrá de
constituirse una madre, pero que en sí misma
solo coruütuye una potencialid¿d.

El instinto materno es otro punto muy
pgfémigo troy en día. En la concepción naru-
ralista de la que participan las creencias colec-
tivas y también se inscriben muchos discursos
científicos sobre la mujer, se encuentra la
noción de instinto, como aquello que va a
guiar a la madre para encontrar las cónductas
adecuadas, que le permitirán resolver aquellas
cuestiones referidas ala crienza de los hijos, o
que la relación con el hijo la plantea.

El mito sobre el insünto materno sostie-
ne que la madre posee un saber-hacer instinü-
vo que le permiürá entender mejor que nadie
d hijo, y por lo anto es irremplazabie. Dicho
instinto la guíará para encontrar siempre el
camino adecuado en la relación con el hijo. Es
infalible, ella siempre va a saber por insünto;
en función de él su amor es incóndicional y
también por é1, madre e hijo están atados por
lazos de sangre indisolubles. Todo esro impli-
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ca en la mad¡e un monto de postergación per-
sonal.

¿Por qué la función materne ha sido con-
siderada como infalible, incondicional e indi-
soluble?

Se hace necesario aplar a la noción del
insünto, porque esta caracterizzción da cierta
ilusión de fuerte sustento, remite a la ilusión de
estar inscritos en un orden necesario, natural.

2. La th¡slón de atemporaüdad

Otro de los recursos por los cudes el mito
mujer=madre consolida su eficacia es a través
de la ilusión de atemporalidad. Dado que la
función mat€rnal se inscribe en el o¡den-de la
naturaleza y no en el de la culhrra, la matemi-
dad fue nsiempre asín y "siempre será asín.

Este razonamiento basado en lo natural
obtiene una perspectiva de relaüvismo histórico,
que permite analizar los sucesivos dispositivos
sociales, en los que la maternidad se inscribe.

Hace invisible por otra parte los cambios
en cuanto a las necesidades sociales respecto
de sus individuos en general, y de las mu¡eres
y niños en particular.

Bandinter E. (1981: 23) refiere que el
concepto de niñez es reciente. En la edad
media los niños vivían mezclados con los adul-
tos hasta los 6 ó 7 años en que eran asimilados
al mundo productivo como aprendices.

El concepto de niñez aparece con la
pedagogía del Iluminismo del siglo XVII y
XVIII.

A medida que la mortalidad infantil
comienz¿ a disminuir con el avance tecnológi-
co, la experiencia de niñez se fue modifican-
do, primero en la aristocracia, y paulatinamen-
te en las nuevas dases.

Con el desarrollo de la industrializaciÚn,
se crea la necesidad de técnicos y aún de
obreros. Surge así la pedagogía que desarolla
la educación del niño en instituciones escola-
res apropiadas al concepto de niñez reciente-
mente constituido.

Por otra parte la transmisión de valores y
saberes no estaban aseguradas por la familia,
la función de ésta era la conservación de bie-
nes y la trasmisión del nombre de la familie
no tenía una función afecüva.

Con las reformas religiosas y humanistas,
se da una verdadera moralización de la socie-
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dad. Los padres pasan a ser responsables ante
Dios del alma y cuerpo de los hijos. La familia
asume así una función moral y espiritual.

El  sent imiento moderno de famil ia,
implica nuevos sentimientos y afectividades,
preocupación por la educación de los hijos.

Esta revolución educacional y sentimen-
tal implica:

-Reducción voluntaria de los nacimientos.
-Pnvatización de los espacios.
-Aparición de la intimidad y de la fuena de

la identidad individual. (Burin, 1987 77).

Con la consol idación de la sociedad
industrial, la familia cede el lugar a la fábrice
en cuanto unidad productiva. Esto implica
cambios en los roles y funciones entre sus
integrantes. Cambia asimismo la función social
de la familia, afectos y valores están ahora uni-
dos en la constitución del sujeto. Esto habrá de
dar cuente de la fuerza y persistencia de los
aspectos inconscientes, de las producciones
ideológicas que se organizan a través de los
mitos sociales. En lo que respecta a la materni-
dad se verá entonces como cambia el concep-
to de éste.

Anteriormente la maternidad estaba aso-
ciada al gestar, parir. La valorización era parir
18, 20 hijos. La mortalidad infanüI, no la regu-
lación de nacimientos hacen del niño algo
fácilmente reemplazable.

Cuidados maternos, simbiosis madre-hijo
no son fáciles de imaginar en este contexto,

Como se verá distintos son los dispositi-
vos que han organizado la maternidad en la
historia de nuestra sociedad.

Distintas han sido las concepciones en la
historia de nuestra sociedad, y por ende, dis-
tintas han sido las prescripciones implícitas y
explícitas, que han regido para llevarlas a
cabo, por lo tanto dichas prescripciones, nor-
mativas se han expresado de manera diferente
en la subjetividad de las mujeres. En uno u
otro pedodo histórico variarán las prediccio-
nes ideológicas, otros serán los mitos, otros
serán las explicaciones que las disciplinas
cient-lficas den a estos problemas. Otras serán
las valoraciones, otros los discursos, otras las
prácticas.

Bbna Valbfures

3. A menos htjos rnrás mito

El concebir la maternidad como esencia
de lo femenino, si bien lleva muchos años de
existencia en la historie de la humanidad, es
relativamente reciente. Al definir a la mujer
por una de sus funciones se está yererquízan-
do proyectos vitales posibles, prácticas, esca-
las de valores, etc. (Fernánde2,1982:10). Algo
caracterlstico de la mujer se extiende hasta
t¡ansformarse en esencia del ser mujer.

En los albores de la historia se privilegia-
ba a la mujer como "objeto de intercambio", en
las sociedades siguientes se centra su utilidad
como instrumento de reproducción. Así las
sucesivas organizaciones económico-sociales,
van utilizando diferentemente el "capital feme-
nino". En siglos pasados las mujeres estaban
dedicadas a la proteación desde casi su pri-
mera menstruación o menarca hasta su meno-
pausia. Pese a que la cantidad de hijos que una
mujer paría era muy superior al actual, llega-
ú¿n e le juventud dos o tres hijos al igual que
lo que una mujer tiene hoy en día.

Cur iosamente pese a sus múlt ip les
embarazos al elevado número de hijos, éstos
no alejaban a la mujer de la producción.

Hoy en día, por lo menos "teóricamente",
una mujer dedica menos tiempo de su vida
úü1, para cumplir con su función social repro-
ductora que las mujeres de otros siglos. Se
dice teóricamente, porque en rigor lo que
acontece es que cambia el paradigma de
maternidad en que se mueve dicha práctica. Se
prolonga la crianza y el cuidado de los hijos,
que era mínimo cuando se parían grandes des-
cendencias, a consecuencia de lo cual, la
madre acn¡al de uno, dos, a lo sumo tres hijos,
dedica toda su vidz a esta tarea al igual que la
que tenía veinte hijos.

Se puede observar, que a medida que Ia
muier se va liberando de su inserción en la
n turalez , (progresos en medicina que dismi-
nuyeron las muertes por parto, aumento de
posibilidades de vida útil más allá de la meno-
pausia, acceso a la anticoncepción), se van
estructurando otros factores culturales. Las
fi¡erzas de orden social cultural se reorganizan
para exaltar los valores de la madre. Al tener
menos hijos y siendo la maternidad su fun-
ción, su misión concentra toda su dedicación
en esos pocos hijos.
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En este siglo se asiste a dos fenómenos:

a) La exaltación de la madre a través de los
discursos.

b) La aguüzzción de patologías de sobrepro-
tección, patologías del. nerviosismo feme-
nino del ama de casa, depresiones, sín-
drome del "nido vacíon Daskal A. 0989).

Si se define el amor de la madre como
incondicional, todo ternura, si se extiende el
afecto que une a una madre con su hijo hasta
un plano mísüco, para que todo esto sea posi-
ble, se tiene que negar una canüdad considera-
ble de fenómenos como por ejemplo la agresi-
vidad o el erotismo de la madre con los hijos.

El llamado vínculo madre-hijo presenta
como todo vjnculo aspectos idealizados y
aspectos persecutorios, tanto para la madre
como par:r el hijo, pero mientras los aspectos
idealizados se expresan en un nivel de expli-
dgción permanente, los aspectos persecuto-
rios se mantienen implícitos,.siempre presen-
tes pero negados, sancionados.

Se exalta la ternura, y se niega la agresi-
vidad, el eroüsmo, también constitutivos de
dicho vlnculo.

En este mismo juego de extensiones y
negaciones, se otorga un papel preponderante a
la rradre en detrimento del padre, así Surge una
fantzsia colectiva, que una buena madre puede
abastecer todas las."necesidades" de sus hijos,

Muy estrechadamente ligado a lo ante-
rior en este iuego así planteado, la extensión
de la madre minimize y por lo tanto sintomati-
za la sexualidad de la mujer. nBurin M. (1987:
3). Cada s-rntoma de la mujer es una confe-
sión: depresión, frigidez, fatiga, sentimientos
& profunda desvalorizaci.ón; falta de iniciatj-
va, restricción intelectual, sentimientos de
vacuided y de inexistencia.

Ij,S PRACTICAS SOCIALES
RELAIIVAS A LA MATERNIDAD

A través de las prácticas maternales, se
puede inferir cuáles han sido los mitos de la
maternidad en siglos anteriores.

El testimonio que nos brindan dichas
prácticas, podrían conformar los discursos
indirectos a través de los cuales, dicha
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sociedad habla de la maternidad, sus mujeres;
sus niños y de sus hombres.

En el Siglo XVIII en Francia y otros paí-
ses europeos es.ilustrativo un e'stilo muy'
difundido de lactancia: la mcd.riza. .,

Las rnujeres de'buena'posición"tenían 18
a 20 hijos que entregaban si bien nacían a
vivir en casa de la nodriza para ser amamanta-'
dos el iempO que duraran la lactancia. Estos
años de vida transcurrían en pésimas condi-
ciones de higiene y afecto, como también en
un entorno de extrema pobreza material. Muy
poco de ellos sobrevivían. A estas prácücas se
he llamado tnfanticidio df@do.

Otra práctica que empieza a ser hoy un
poco más conocida, es la persistencia hasta
fines del siglo XVII deI infanticüio tolerafu, no
se trataba de una púctica admitida; si bien era
un crimen castigado era sin embargo practicado
en secreto, corrientemente camuflado bajo la
forma de accidentes: los bebés morían
ahogados-sofocados en la cama de los padres,
simplemente no se hacía nada por protegedos o
salvarles. El hecho de "a¡rdar a lz nal.rtr:,lezan a
hacer desaparecer individuos con tan poco peso
no estaba aprobado ni confesado, fornaba parte
de las cosas moralmente neutras condenadas
por ética pero practicadas en secreto en una
nredia consciencia, en e[ límite de la voluntad,
el olvido la torpezz. @andinteq 7987:'43).

En realidad, recién cuando se conozca
a profundidad los múltiples determinantes
de éstas y oúas prácticas, s€ hará un poco
más inteligible el oscuro capítulo del amor
maternal.
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